COMO EN FUENTEOVEJUNA

Cuando llegó a la aldea sorprendió su magnética belleza presidida por aquellos ojos tristes de una profundidad enigmática.  Se mostraba cortés, pero distante, poco locuaz. Pronto quedaron en evidencia sus grandes dotes para la costura. Alquiló un humilde local donde las mujeres acudían  porque, luciendo sus originales diseños,   querían deslumbrar  en cualquier acontecimiento festivo 
No acostumbraba a hablar de su pasado. Eludía las preguntas curiosas de sus clientas, que elucubraban sobre su historia. Desconocían de dónde venía, qué buscaba en un remoto pueblo alejado del ruido de la gran urbe. Intuían que ocultaba algún secreto inconfesable , Se sentían intrigadas por su apego a una cajita alargada con un cierre dorado de la que nunca se separaba. 
Una mañana , la más atrevida decidió preguntarle por su contenido:
· ¿qué guardas con tanto celo en esa caja, Mari; alguna joya valiosa?_ inquirió con tono malicioso.
A lo que ella contestó en tono firme y críptico:
· ¡Mi seguridad!.
Aquella respuesta todavía acrecentó más los inevitables cotilleos. 
El día en que Mari sacó la escopeta y disparó contra aquel hombre tosco, altivo y maleducado que con violencia entró en su tienda, comprendieron su silencio.
Todos a una, decidieron obviar el incidente.Acordaron un pacto de silencio: nadie había visto ni oído nada. La joven, que se había ganado sin esfuerzo el afecto de todos, sintió un gran alivio al contemplar cómo la corriente del caudaloso río donde en verano se bañaban los jóvenes del pueblo,  arrastraba el cuerpo de un ser infameque no había sido merecedor de su amor.
Dicen que poco después, la vieron salir de casa con paso ligero y un paquete en sus manos que tiró como si de un ritual se tratara, a las turbulentas aguasuna gélida mañana de invierno.
Desde  entonces, desaparecido el miedo luce una amplia sonrisa y sueña con enamorarse ya que merece vivir con el romanticismo que su corazón anhela. 
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